
EL MAPA MUESTRA 
420 VOLCANES Y 11 

CRÁTERES DE 
IMPACTO

420

J
orge Gómez Tapias 
me conduce apresu-
radamente por los pa-
sillos del Servicio 
Geológico Colombia-

no en Bogotá. Habla rápido, 
sin pausas, sin esconder un 
orgullo de padre que se le 
sale por entre las costuras. 
Me lo quiere contar todo de 
un jalón. Que fueron cinco 
años de trabajo compacto. 
Once de empujar, conven-
cer, planear. Infinidad de 
horas dibujando filigranas 
diminutas, chequeando co-
ordenadas, cotejando da-
tos, leyendo artículos cientí-
ficos, corrigiendo y volvien-
do a corregir. Un enloqueci-
do ejercicio de diplomacia 
de la ciencia y colaboración 
internacional entre 12 nacio-
nes.

Tan pronto entro al salón 
de conferencias entiendo la 
razón –y el resultado– del 
acto de amor del carismáti-
co geólogo y su equipo, que 
incluye a su colega Nohora 
Emma Montes. Allí, sobre 
una mesa de dos metros de 
largo en medio del recinto, 
Suramérica entera está glo-
riosamente expuesta, en 
medio de un derroche de co-
lores donde no puede ser 
más obvia la estrecha rela-
ción entre la ciencia y el 
arte. Es la nueva versión del 
mapa geológico del conti-
nente, liderada en un esfuer-
zo conjunto entre Colombia 
y Brasil, y que será presenta-
da oficialmente el martes en 
la mañana por los directo-
res de ambos servicios geo-
lógicos durante una ceremo-
nia presidida por la ministra 
de Minas y Energía, María 
Fernanda Suárez Londoño, 
y el presidente de la Comi-
sión del Mapa Geológico del 
Mundo, Manuel Pubellier, 
en el hotel Tequendama en 
Bogotá.

Puesto que la ciencia es 
un proceso continuo de des-
cubrimientos incrementa-

les, el gran mapa es actuali-
zado cada 20 años para que 
refleje las nuevas minucias 
geológicas que van siendo 
publicadas en las revistas in-
dexadas. “Una notable dife-
rencia en esta tercera ver-
sión es que es la primera vez 
que está correctamente 
georreferenciada”, explica 
Gómez Tapias, quien tam-
bién dirige la elaboración 
del nuevo mapa geológico 
de Colombia, que será pre-
sentado en 2022.

“El Mapa Geológico de 
América del Sur escala 1,5 
millones, es un extraordina-
rio avance para el entendi-
miento de la geología del 
continente suramericano, 
fundamentado en concep-
tos geológicos actualizados 
y armonizados para todo el 
continente, además de cons-
tituirse en un valioso acervo 
de datos e información inte-
grados y disponibles con la 
mejor tecnología de siste-
mas de información georre-
ferenciada, permitiendo fá-
cil acceso por parte de la co-
munidad geocientífica, au-
toridades públicas y priva-
das, y la sociedad en gene-
ral”, dice Óscar Paredes, di-
rector del Servicio Geológi-
co Colombiano en un co-
rreo electrónico. “El hecho 
de que todo lo anterior haya 
sido desarrollado bajo el li-
derazgo científico del Servi-
cio Geológico Colombiano 
en asocio con el Servicio 
Geológico de Brasil, es un re-
conocimiento de la comuni-
dad científica mundial a las 
capacidades y fortalezas téc-
nico-científicas y organiza-
cionales del SGC”.

Antes, los mapas geológi-
cos eran dibujos, explica Gó-
mez Tapias: “Usted ponía 
un volcán y nunca se verifi-
caba si el volcán realmente 
estaba en ese sitio exacto. 
Ahora, para que el público 
pueda consultar la versión 
digital y verlo también en 

Google Earth de forma inte-
ractiva, hay que concatenar 
la información de manera 
muy precisa, usando un sis-
tema de posicionamiento y 
coordenadas de latitud y 
longitud para ajustar la geo-
logía a la topografía”.

Un mapa geológico es dife-
rente a un mapa ‘normal’ de 
la superficie terrestre. E infi-
nitamente más difícil de ela-
borar. Porque se trata de 
crear una representación 
de la composición del suelo 
debajo de todo lo que se ve. 
Es una investigación detecti-
vesca que narra la historia 
de las rocas allá donde no 
hay divisiones entre países 
y las ciudades no importan, 

y donde suceden cosas en es-
calas de tiempo que esca-
pan a nuestra cotidianidad: 
colisiones entre continen-
tes, montañas que nacen o 
mueren, rocas que se super-
ponen unas a otras, que se 
arrugan como telas bajo la 
presión, que son inundadas 
con agua, cubiertas de lava, 
erosionadas por el viento o 
fundidas por el calor y la fric-
ción del interior de la corte-
za terrestre.

Aún más crucial, es un do-
cumento con información 
que puede ayudar a enfren-
tarnos mejor a terremotos y 
deslizamientos, y sirve de 
base para entender dónde, 
exactamente, están el oro, 

el cobre, el petróleo, el agua 
subterránea, las minas de 
piedras preciosas y demás 
tesoros que nos regala la li-
tosfera y que son invisibles 
para nuestros ojos. En otras 
palabras, es un instrumento 
de poder.

“Este proyecto pone de 
presente que la geología no 
tiene fronteras políticas y 
que los territorios de los Es-
tados del continente com-
parten elementos comunes 
como la formación de la Cor-
dillera de los Andes en su 
borde occidental desde Mé-
rida, en Venezuela, hasta 
Tierra del Fuego, en Argenti-
na, con su vulcanismo aso-
ciado, con sus cinturones 
metalogénicos y cuencas hi-
drocarburíferas”, escribe 
Paredes. “En el sector noro-
riental se identifica la zona 
más antigua y estable geoló-
gicamente, conocida como 
los cratones de Amazonas, 
San Luis, San Francisco, San 
Luis Alves y el del Río de La 
Plata, y hacia el suroriente 
las cuencas sedimentarias 
de margen pasivo vincula-
das a la plataforma del Océa-
no Atlántico”.

En efecto, la historia geo-
lógica de Suramérica es lar-
ga y compleja. El fascinante 
Cratón Amazónico en la par-
te norte del continente, por 
ejemplo, es uno de los más 
grandes del mundo. Tiene 
unos 430.000 km cuadra-
dos, e incluye partes de Bra-
sil, Bolivia, Colombia, Guya-
na y Venezuela. También es 
de los más viejos: su sótano 
es un tapete de tiempo que 
contiene rocas de hace 
3.400 millones de años.

La aventura cartográfica

Para Gómez Tapias y su 
equipo el proceso comenzó 
en 2008 con reuniones en 
Tabatinga con los colegas de 
Brasil y Perú. “Al principio 
no despegaba. Los recursos 
eran pocos para designar 
una persona enteramente al 
mapa. Era más un acto de vo-
luntad”. Pero para 2014, du-
rante un intenso taller en Vi-
lla de Leyva, organizado por 
Gómez Tapias, al que asistió 
lo más selecto de la geología 
de la región, se logró un con-
senso para el proyecto, que 
se fue afinando en otras re-
uniones.

Poner de acuerdo a 12 paí-
ses, cada uno con sus pro-
pios intereses y modos de 
operar, fue como editar un 

libro con mil editores, re-
cuerda el geólogo. “Tuvi-
mos discusiones acalora-
das, pero al final nos entre-
garon 36 mapas en formato 
digital y se aclararon cosas 
como la leyenda oficial del 
mapa, cómo diferenciar y 
clasificar con colores y códi-
gos las unidades según su 
edad y composición, qué re-
cuadros poner y qué trama-
dos usar para los distintos ti-
pos de roca. Y acordamos 
que Brasil se encargaría de 
orquestar la parte amazóni-
ca y de su país, y Colombia 
de los Andes y el sur del con-
tinente, y de la edición final 
de todo el mapa”.

Muy pronto, Nohora 
Emma Montes, coautora del 
mapa, se dio cuenta de que, 
aunque algunos mapas esta-
ban perfectos, otros no esta-
ban correctamente georre-
ferenciados, o a escalas dife-
rentes, y otros tenían diez 
años de edad. Las cosas no 
coincidían. En ciertos casos 
los mapas no tenían detalle 
suficiente y agrupaban dis-
tintos tipos de rocas en un 
solo bloque. “Todo eso im-
plicaba volver a dibujar el 
mapa porque cuando uno lo 
comparaba con las imáge-
nes de relieve sombreado 
del satélite de la Nasa, los 
bordes de las unidades geo-
lógicas estaban corridos. En-
tonces no solo hubo que 
georreferenciar, sino redigi-
talizar. Eso es algo que toma 
años”.

Además estaba la cues-
tión de los colores, que obe-
decen a un estándar interna-
cional, “pero este estándar 
no nos daba colores para 
tanta variedad de rocas”, 
añade Gómez Tapias, seña-
lando el abanico de magen-
tas cerca de Salvador de Ba-
hía, en Brasil. “Por ejemplo 
estas del Proterozoico y el 
Arqueano en el Escudo Gua-
yanés, que necesitaban 
montones de rojos distin-
tos. Entonces rompimos el 
estándar y usamos otras ga-
mas de colores para poder 
abarcar todas las varieda-
des”.

El alucinante mapa podrá 
haberle sacado canas al geó-
logo, pero nada ha apagado 
su entusiasmo. “Quiero ir 
adquiriendo la madurez 
para que en unos años la co-
misión me diga ‘Encárguese 
del mapa geológico del mun-
do’. Esa es mi proyección en 
el futuro. También quere-
mos hacer el del Caribe. So-
mos orgullosos de haber 
sido la cabeza de este pro-
yecto”.

Los mapas forjan ideas 
geopolíticas, encienden dis-
putas internacionales, 
crean imágenes de mundos 
reales e imaginarios. Parte 
arte, parte ciencia, parte tec-
nología, parte intuición, 
esta nueva carta de Suramé-
rica es una concentrada 
combinación de verdad y be-
lleza. Y pone a Colombia 
dentro de un exclusivo club 
global de hacedores de ma-
pas.

(*) Periodista científica y 

corresponsal sénior de ciencia

volcanes

El Servicio Geológico Colombiano 
fue escogido para liderar el 

trabajo del nuevo mapa 
geológico de Suramérica.

Colombia,
el nuevo 
hacedor 

de mapas

Conozca las historias de amor de estrellas de 
Hollywood que tuvieron un final trágico. Desde 
el caso de sobredosis del actor de Glee hasta el 
asesinato de Sharon Tate por la familia Manson.
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Un centímetro en el 
mapa equivale a 50 

km en el terreno. 
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